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D. LUCAS RUB(N Y GUTIÉRREZ 

Acabamos de recibir una esquela mortuoria que nos ha sor­
prendido dolorosamente. 

Nuestro activo y entusiasta académico correspondiente, D. Lu­
cas Rubin y Gutiérrez, ha fallecido. El joven académico ha des­
aparecido de entre los vivos, sin haber hecho notar apenas los 
preparativos de su tremenda viaje a fa eternidad. Nada sabiamos 
del inminente peligro en que estaba su vida. 

Sabíamos sólo que su salud no era robusta, pero su laboriosi· 
dad y las señàles que continuamente nos daba de una vida activa 
no nos permitfan obri~ar el mas pequeño temor de un tan f unesto e 
inesperada desenlace. Pero éste ha venido y con profundísimo do­
lor debemos dar a nuestros compañeros ·de Academia la tristísima 
nueVR, que seguramente sorprendera a muchos, como nos sorpren­
dió a nosotros. 

Según reza la esquela, falleció nuestro malogrado compañero 
el dia primera del corriente, a las doce de la mañana, habiendo re­
dbido los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica. 

La Academia Calasancia, presente en e:,píritu al fúnebre cor· 
tejo que acompañó los mortales despojos de nuestro compañero al 
sagrada recinto de los muertos, acompaña en su justísimo dolor a 
la familia de tan distinguido joven, y con ella eleva sus preces al 
cielo para impetrar de la divina clemencia el reposo eterno del alma 
del f i nado. R. I. P. 

L A REDACClÓX. 

SANTA TERESA. ANTE LA PSICOLOG{A 

(Concfusión) 

No es posible, sin alargar demasiado este trabajo, seguir una 
a una las explicaciones psicológicas que nos da la Santa de sus es· 
tados mlsticos; precisa para tener completo conocimiento de los 
mismos una lectura meditada de sus obras y en esr>ecial de Las 
JJ!oradas y si se hace sin prejuicios se tendra una explicación filo· 
sófica y natural de estos fenómenos psiquicos transcendentales. 
Asi continuando la Santa la explicación de este orden ascendente 
de los estados místicos, a que me he referido. nos explica esta in­
tuición intelectual perfecta, esta absorción del espiritu de suerte que. 
suspendidos los sentidos, parece como si el alma se saliera del cuer­
po para tender aun mas hacia la unidad. Vuela el espíritu y no para 
sino en su Dios; estando en su sentido sc ve arrebatada el alma con 
movimiento acelerado, cual paja, con una velocidad que pone harto 

' 

r 
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iemor. se produce una atención amorosa plena con suspensión com· 
pleta de los sentidos, cuanto nos rodea no nos interesa, pues nos 
~bstraemos, enajenamos por un momento nuestra actividad inferior 
y los sentidos exteriores cesan en sus percepciones para que el 
~lma se recoja toda ella en esta unión amorosa, en que llega a 
veces a parecer que se desata de la vestidura corporal. «Pues tor­
nando a este apresurado arrebatar el esplritu, es de tal manera, que 
-verdaderamente parece sale del cuerpo, y por otra parte, clara esta 
que no queda esta persona muerta; al menos ella no puede decir si 
esta en el cuerpo u si no, por algunos instantes. Parécela que toda 
junta ha estada en otra r'!gión muy diferente de en esta en que Vi· 
vimos, adonde se la muestra otra luz tan diferente de la de aca, que 
si toda su vida ella la estuviera fabricando, junta con otras cosas 
iuera imposible alcanzarlas; y acaece que en un instante te enseñan 
tantas casas juntas, que en muchos años que trabajara en ordenar· 
las con su imaginacíón y pensamiento, no pudiera de mil partes la 
una. Esto no es visión intelectual, sino imaginaria, que se ve con 
los ojos del ahna, muy mejor que aca vemos con los del cuerpo, 
y sin palabras se le da a entender algunas casas; drgo como si ve 
algunos santos: los conoce como si los hubiera mucho tratado. 
·Otras veces, junto con las cosas que ve con los ojos del alma 
por visión intelectual, se le representan otras, en especial multitud 
de angeles, con el señor de e llos, y sin ver nada con los ojos del 
cuerpo ni del alma, por un conocimiento admirable que. yo no sa· 
bré decir, se te representa lo que digo y otras muchas cosas que no 
son para decir. Quien pasara por elias, que tenga mas habilidad 
que yo, las podra quiza dar a entender, anque me parece bien di· 
iicultoso. Sí esto pasa estando en el cuerpo o no, yo no lo sabré 
-decir; al menos ni jurarfa que esta en el cuerpo, ni tampoco que 
esta el cuer po s in al ma • (1 ). 

Véase cómo explica Teresa de jesús el transito de la unión 
plena al estada de éxtasis en el cua! se producen aquellos admira· 
bles efectos de las visiones divinas, de las palabras interiores que 
-iluminan el alma. Ahi van otros textos tornados al azar entre los 
muchos que podriamos escoger: «Muchas veces estando la mesma 
persona descuidada, sin tener la memoria en Oios, Su Majestad la 
despierta a manera de un corneta que pasa de presto o un trueno, 
aunque no se oye ruido; mas entiende muy bien el alma que fué 
Jlarnada de Oios y tan entendido que algunas veces, en especial a 
los principi os la hace estremecer y a un quejar. sin ser cosa que la 
duda. Siente ser herida sabrosísimamente, mas no atina como ni 
quién la hirió; mas bien conoce ser cosa preciosa y jamas querria 
ser sana de aquella herida. Quéjase con palabras de amor aun ex­
teriores, sin poder hacer otra cosa a su Esposo, porque entlende 
que esta presente, mas no se quiere manifestar de manera que deje 

(li L eu ,VfJI'<ld'H Sex.las. Gat•· \ '. 
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gozarse, y es harta pena, aunque sabrosa y dulce, y anque pidie­
ra no tenerla no puede, mas esto no querrfa jamas. Mucho mas le· 
satisface que el embebecillliento sabroso, que carece de pena, de· 
la oración de quietud• . (1) «Otra manera tiene Dios de despertar ei 
alma; y anque en alguna manera parece mayor 111erced que las di­
chas ... que son u nas hablas con el al ma de muchas n1aneras: u nas 
parecen vienen de fuera , otras de lo muy interior del alma, otras de 
lo superior delia, otras tan en lo esterior que se oyen con los oi­
dos porque parece es voz formada. Algunas veces, y muchas, pue­
de ser antojo, en especial en persor1as de flaca imaginación u me­
lancólicas• (2) ... 

Tales son los éxtasis verdaderes de los místicos: podria decir­
se que por un memento se pierde el sentimiento de la personaliq.a~. 
que se produce una suspensión de Jas potencias inferiores del alma. 
como un estado de sueño para los sentidos, pero al mismo tiempo· 
se avivan Jas potencias superiores y la intuición intelectual, sin pro­
cedimientos discursivos, con una reducción suprema de la m!Jitipll­
cidad de actos a la unidad, contempla a Dios eu verdadera intuición 
presente. El alma se duerme para las cosas temporales, pero d~s­
pierta a las del cielo, según dice la Santa. ¿Y caben aquí los des­
doblamientos de la persorH:Jiidad, el automatisme, la subconsciencia 
para explicar dichos estades? ¿Cómo compaginar tales tesis y en 
general todas las de los psicólogos acatólicos con las categóricas 
explicaciones que Teresa de jesús da de tales estados? 

En la contemplación mfstica dice el P. Alvarez de Paz: cOios. 
se manifiesta al alma por medio de una imagen que lo representa 
perfectarnente. Los sentidos no la han recibido y por lo tanto no 
pueden daria: 110 resulta compuesta de forrnas anteriormente perci­
bidas, si no que es una infusión nue va hec ha al esp!ritu... De esta 
suerte, ayudada y fortificada el al ma va a Di os· • y así como cuan­
do con los ojos vernes Ja .luz, sin que podam os decir que la vernes 
por medio de razonamíentos, ni ideas, asf también el ahna, ·en este 
grado de contemplación, no afirma cosa alguna, ni tampoco niega, 
ni atribuye, ni deja de atribuir', sólo ve a Dios (5). Lo cual, dice 
Marechal (4). se traduce en el lenguaje técoico de la Psicologia 
moderna diciendo que la elevada contemplaclón mística no es una 
percepción sensible, ni una proyección de imagenes, ni un conoci­
miento discursivo, sino rigurosamente hablando una intuición inte­
lectual, de la cuat no poseemos el tipo completo en nuestra expe­
riencia ordinaria. 

Esta intuición intelectual es exclusivamente espiritual y en afir­
maria así ponen especial empeño repetidas veces los místicos espa­
ñoles Santa Teresa y San juan de la Cruz. En este estado de 

Cl) LM .lforaaas. Scxtos. cap. Il. 
(2) lú. Jú., cup 111. 

' (3) De lrar¡ulsttlrme PIICl.r, a.• par te, C. H. CltatiO llOr I'OIIlntn. O b. ell. pég. 2iG. 
(4 ) O b. ell., pég. li2. 
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unión plel)a, en esta intuición intelectual la lntelfgencia se produce, 
dice el segun4o, sin especie alguna de imagen o de representación 
capaz de ser recibida de los sentidos, de suerte que el alma se ve 
llena de este conocJmiento amorosa sin haber hecho uso del discur· 
so, ni· del razonamiento ni de inJervención alguna de los senti­
dos (1), tanto que puede decirse con Santa Teresa, que en tal es· 
tado parece como si la imaginación y la memoria no existieran. Las 
afirmaciones de nuestros místicos son categóricas, como también lo 
es la explicación que dan del t¡echo; es unanime la conclusión de 
considerar la unión mística propiamente dich~ como una gracia di­
Vina, superior a las fuerzas humanas, de suerte que sin aquéllas no 
se produc1rfan los estados místicos. Hay, pues, lo repetlmos, en los 
estados mfsticos, la intervención del elemento sobrenatttral y de ahf 
que a un cuando es clara la explicación del fenómeno y son lrrefuta · 
'bles los testimonies que aporta Santa Teresa cuando nos describe 
todo lo andado en este terrena, sin embargo la llamHda psicologia 
moderna, que quiere ser puramente descriptiVil y natural, que anda 
dillorciada de la Metafísica y de la Filosofia en general. no puede 
explicarse tales estados, no concibe que dentro de las leyes psico· 
lógicas quepan los fenórnenos misticos y tienen que calificarlos o 
·de psico·patológicos o de frufos y resultades de lo subconsciente. 

Nótese, pues, que en los estados místicos hay elementos hete· 
rogéneos, que no pueden despreciarse para que puedan ser expli· 
cados y entendidos debidamente, que la Psicologia religiosa no ppe · 
·de prescindir en absoluta dc las ciencias afines a la mis111a, y que 
si como psicólogos no entra en nuestro campo el conocimíento de 
lo sobrenatural, tampoco podemos rechazarlo, por cuanto no se 
<>pone a nuestras conclusiones, antes al contrario, cuando haya­
mos realizado nues tro trabajo hemos de ceder la palat>ra y abando· 
nar el campo a los filósofos y a los teólogos para que completen • 
.aclaren y expliquen lo que la Psicologia no puede por incompeten· 
cia y falta de medios explicar y aclarar. Es un triunfo de la ciencia 
moderna el haber dado autonomia a las distintas discll?linas cientí­
ficas, pero es el mayor de los absurdos y la aberración més grande 
querer aislar unas ciencias de otras. Los limites entre unas y otras 
disciplinas no son murallas, son fronteras vivlentes, zonas de in· 
fluencia, que lejos de separar unen. 

M~nguada conquista la de los que creen que el m'hil intelectus 
quotf prius non ¡uerit in sensu de los escolastlcos se desmorona 
con l;t explicación de los estados místicos mediante esta intuicjón 
intelectual, así como también, en otro orden, lo sostienen en la 
tan debatida cuestión del pensamiento sin imagenes. Pero ¿dónf.le 
esta la contradicción, dónde esta la destrucción del principio 
de .la intelección in phantasmateF Lo que hay es la falta de co· 
nocimiento de los principies ideo-realistas del escolasticismo en lo 

(1 > Vêa~e Llama de ctml)r viva y ,Yocllt escm·a flel alma. 
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que hace referencia a la teoria general del conocimiento, y así como­
el pensamiento conceptual o sin imligenes no se apone a la tesis 
aristotélica de que no se piensa sin irmígenes tal como Ja expone 
Santa Tomas (1). la explicación psicològica de los estades místicos 
mediante la intuición superior aludida entra de lleno dentro de la 
doctrina tomista. 

El conocimiento de nuestras facultades todas nos lleva a la ase­
veración de que no podemos considerar limitada su campo de acción 
a la e trecha òrbita que se nos ha concedida sobre la tierra: lo pura­
mente individual no satisface al espiritu. · Enclavada en un punto 
de la escala inmensa de los seres, no se limita, dice Balmes, a per­
cibir los que tiene en su alrededor, y que forman como la atmósfera 
en que debe vlvir; aspira al conocimiento de los que le preceden y 
le siguen, quiere conocer el conjunto, descubrir la ley de donde re­
sulta la inefable harmonia que preside Ja creación. Sus goces mas 
puros los encuentra en salir de la esfera en que Ja tiene encerrada la 
limitación de sus facultades; su actividad es mayor que sus fuerzas, 
sus deseos son superiores a su ser~ (2) y asf nuestra alma, esta pa­
lomica, no asienta su vuelo ha:-ta que. ayudada por Ja gracia, no 
disfruta de la visJón misma de Dios. El estada mística del éxtasis 
se explica, pues, psicológicamente mediante esta intuición. o sea, 
la asimilación directa e inmediata de la facultad cognoscitiva supe­
rior con s u objeto y como es intuición intelcctual, y de orden supe­
rior, de ah/ que tienda o asimilarse el espíritu con el Ser puro y sim­
ple, en una palabra, es la mis ma actividad fundamental del espfritu 
la que puesta en presencia de O los tiende a El y con El se un e, li­
bre de todas las limitaciones de Ja conciencia ordinaria, pero en vir­
tud del movimiento natural y de la tendencia teleológica del alma. 

Así se explican racionalmente los éxtasis de los grandes místi­
cos católicos, éxtasis que, lejos de impedir la acción, la favorecen. 
Es la unión transformante de Poulain, que hallamos admirablemen­
te descrita, mej0r que en otro alguna en Santa Teresa. Substraida 
el alma de la acción, durante el éxtasis, por pocos minutes o tal vez 
horas, vuelve a ella mas vigorosa, mas enérgica, andando juntas 
Marta y María, lo espiritual y lo temporal, la \1ida interior y Ja de 
acción (3), y tornando toda la actividad psicológica a sus funciones 
normales, vive el alma continuamente en Oios, pero sin olvidar los 
trabajos y quehaceres del mundo. Si no lo hubiera escrita la Santa 
¿podríamos dudar de ella, conociendo su vida, llena de actividad 
portentcsa? 

Para comprender toda el alma activísima de Teresa de jesús 
no basta admirar la reforma que introdujo en Ja Orden Carmelitana, 
es necesario conocer cómo la llevó a cabo, la lucha larga y penosa 

(1) Véase: f'. An•lln¡r, rlleorte dU proce~SilS CflOIIit((. Anotes dellnslltuto Superior 
de Fllosofía c\t' Lovnlna.-Tomo 11. J!\13, pag. ·136 y slgnleules. 

Ci) Lu¡tar cltatlo. 
(5) véase .Las lo/OI'Qtlas. Sépllmas. 
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que tuvo que sostener. las persecuciones que le alcanzaron; es 
necesario leer sus escritos, saturarse en las bellisimas paginas dc 
sus obras. Cuando esto se haya hecho no se hallara exagerado, 
antes al contrario, se suscribira el juicio que el Maestro Fray Luis 
de León escribió hablando de los libros de la Santa. 

e En la alteza de las cosas que trata y en la seguridad con que 
las trata excede a muchos ingenios; y en la forma del decir, y eu 
la pureza y facilidad del estilo, y en la gracia y buena composturn 
de las palabras, y en una elegancia desafeitada, que deleita en ex· 
tremo, dudo yo que haya en nuestra lengua escritura que con ellos 
se iguale ... Que el ardor gran de que en aquel pecho san to vivia, sn­
lió como pegada de sus palabras, de manera que levantan llama 
por donde quiera que pasan (1). , 

Cos:uE PARPAL Y MARQUÉS 
Presldeut~J 11e Iu Academln 

MONSEÑOR RAGONESI 

El recibimiento que hizo Barcelona al representante de Su 
Santidad fué realmenle digno del llustre huésped y del sensato 
pueblo barcelonés. Ha pasado ya la época de aquellas expansiones 
pueriles, propias de la infancia de un pueblo, en que lo estentóreo 
de los gritos venia a ser el termómetro que señalaba el grado de 
calor y entusiasmo, y en que los l'ivas de los unos eran contesta­
dos por los mueras de los otros, y los aplausos de los primeros 
eran subrayados por los silbidos de los segundos. Decimos esto, 
porque durante la soberbia recepción del Nuncio de Su Santidad 
tuvimos ocasión de oir de labios de una alma infantil: c¡Qué poco 
entusiasmo! ¡Esto es un fracaso! , 

A nosotros nos pareció, en cambio, que Barcelona no podía 
recibir de otra manera al embajador del Papa, so pena de deslucir 
aquel nobilisimo gesto de dignidad con que acogió al ilustrt:! 
huésped. 

Barcelona no recibió a Monseñor Ragonesi ni como a un ~o­
bernador popular, ni como a un diputada travieso, ni como a un 
política fracasado; sina como a la mas alta personalidad dentro de 
la jerarquia eclesiastica de España, y por esto la recepción fué se­
ria y digna. 

Los que esta ba mos en el andén aguardando la llegada del ni· 
pido de Madrid, pudimos darnos cuenta cabal de la importancia de 
aquel recibimiento y las demostraciones de cariño y afecto que tri­
butaran a Monseñor todas las clases sociales nos afirmaran aque­
lla importancla. 

El mismo señor Nuncio, acostumbrado, sin duda, a esta clase 
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de exhibiciones. manifestó lo mucho que le había complacido el 
recibimiento de Barcelona. 

Monseñor Ragonesi tuvo frases de admiración para Ja bella e 
industriosa capital catalana, cuyas soberbias y aristocraticas vías 
ponderó, cuyos principales monumentos, así artísticos como religio· 
sos visitó, y de cuya suntuosidad y r iqueza qnedó prendado. 

El insigne delegado pontificio vino para asistir al Con~reso 
Litúrgico de Montserrat y a Ja consagración del Dr. Mas por Obis· 
po de Gerona. 

La ~cademia Calasancia, que hizo acto de presencia en el 
apeadero del Paseo de Gracia a la llegada de Monseñor Ragonessi 
y en Ja recepción que Juego se verificó en el Salón del trono del 
Pulacio Episcopal, reitera al insigne representante de Su Santidad 
su mas calurosa bienvenida y su deseo de que su cstancia en la 
noble tierra que sombrea el sagrado Montserrat le sea completn­
mente agradable, simpatlca y halagUeña. 

RESPECTIVA INFLUENCIA DE LA FILOSOFiA Y LA 

GEOGRAFiA EN LA HISTORIA DE LA HU¡'v\ANIDAD 

IV 

LA CIE:\CIA ECO:\Ó\IICA.-LEY DE MALTHUS.-L A DOCTRI:\A CJU:o;­
TI\:'\.\.-jESUCRISTO.-L AS CRtiZADAS.··LA lX\'ASIÓX .\RAHE. 
-·UXA FRASE DE AZORÍ:\ Co:\IEXTAD.-\. (Nota 15). 

Lo exruesto en articulos anteriores constituye a nuestro enten­
der una fehflciente prueba del poderosísimo intlujo que la Filosofia 
ejerce èn la Historia de la Humanidad. cuando es esa Filosofia 
creadora de costumbres. 

En Ja conciencia de todos esta la supremacia de la Filosofia 
sobre Ja Geografia como causa histórica; la supeditación de la Na­
turaleza a Ja intellgencia humana. Recuérdese la afirmación de M. 
Ph. Lebas, citada en el articulo anterior y reflexiónese acerca de 
las slguientes frases, que un contemporaneo nuestro-el periodista 
Alomar-deja escritas, cuando afirma que hay para él UN PATI~IO­
TISMO SUPERIOR AL GEOGRAFICO, UNA FRATERNIDAD SUPERWR 
A LA TEHRITORIAL, una COTlÓildadanía de /a fiber/adl. ¿No Ve 
nada el lector en las precedentes palabras? 

Y advirtamos ahora. para evitar posibles objeciones que pudie­
ran hacérsenos. que lo dicho acerca de la Filosofia, puedc por ana· 
togfa aplicarse a todo cuanto a la ciencia económica hace referen­
cia y de un modo especial a lo que pudiéramos llamar la Economia 
tcórica, que a nosotros nos parece una Filosoffa practica de la 
producción, cambio y consumo. 

¿Qué otra cosa son, sino verdaderas disquisiciones filosóficas, 

--
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las luchas de las escuelas económicas, al tratar del método y de las 
soluciones?-Escuelas liberal, socialista, católica, dc la solida­
ridad . .. 

Quiza la influencia de las teorfas de la Ciencia económica, 
sobre los hechos históricos,.son mas visibles aún si cabe que las 
filosóficas en la genuïna acepción de la palabra. 

Recordamos en este memento las distintas consecuencias pro­
ducidas en dos grandes Eshdos.-Los Unidos de la América del 
Nortc y Francia- por la diferente interpretación de una teoria de 
ciencia económica, formulada ha mas de un siglo. Esta teoria es la 
célebre ley de Malthus que al sentar su conocida fórmula, de que ela 
población tiende a aumentar según progresión geométrica, en 
tanto que los medios de subsistencia no han podido aHmentar 
sino en proporción aritméNca», influyó de tal modo en la vida ciu­
dadana francesa, ocasionando tan notable descen~o en su población 
(elemento cuantitativo) que bien puede afirmarse que el eco de las 
palabras de Malthus retumba alin junto con los cañones tudescos 
en los rampos de batalla, siendo un apreciable factor en pro de los 
imperios centrales en la actual guerra grande (1). 

Mas volviendo al tema del cua! incidentalmente nos hemos se­
parado, repitamos una vez mas y sentemos ya como cierto que la 
Filosofia creadora de costumbres ejerce poderosísimo influjo en la 
llistoria de la humanidad. 

Lo vemos claramente en la doctrina cristiana que se esparce 
por todo el mundo antiguo, sin que sean obstaculo los elementos 
gcograficos que no fueron suficientes a detenerla en su avance. 
Las fronteras ante la intelectualidad desaparecen y al ser proclama­
da por jesucristo la fraternidad humana, fueron aún mas fuertemen­
te borradas. La intelectualidad-dfgase lo que se quiera-forma un 
solo Estada, cuyos limites son los de nuestro Planeta. jesucristo 
para la propagación de la doctrina que predica y enseña, junto con 
sus doce apóstoles, cruza los valies, vadea los rios , sube a los mon­
tes y cuando esto no es suficiente, realiza un milagro y placidamen­
te discurre por encima de las ondas del mar de Tiberíades. 

El criterio nuestro se ve plenamente confirmado por las pala­
bras del docto canonista, el Dr. Campillo, el cual, al hablar de la 
Divinidad de jesucrislo, dice: «Y sin embargo, sin poder, sill rique­
zas, sin humana sabiduria, aquel puñado de gcntes oscuras y mise­
rables inician su apostolado y al poco tiempo su doctrina, la doc­
trina de Cristo, la Religión de Cristo, que se extiende rapidamente, 

(I) Lu ¡¡ran desl!racln dc los francc~es fué la !nterpreta~:[ón crrónen de Ja fórmula dl.' I 
célt'bre economista. •"althus-cscribe el Profesor Charles (,uidc en su Jibro Economia 
pn/I/Ira no preconizó nu nco In limltncicln de los hiios en l'I mrtlrimonio: nnlt!.Ç del matrimo• 
nio, es cnando ha bla que rcfrrnnrse '} nn <ft:spués. Gonsideraha ~eis hil ns como la cifra 
nn_rmal, lo cuat es '}a un bonit o ntimrro, '} AilAdla: ·los esposos no 11ueden saher si te nd ran 
mns.> 

•\lalthun, al recomendnr el celi boto a qulenes careclon dc los nccesnrios recursos 
pura criar hlfos, proscribla cunmnyor motivo la" uniones ilel!llfmas, puesto que los re" 
sultados desde el punto de vista do lo notalldad se(ian los mlsmoft y nun peor~s. Sn freno 
mont!, SCSllin declaración cutcl!óricn xuya, implica la abstención de toda rclación sellual.~ 
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sale de Palestina, lnvade el Asia, pasa a Italia y se orienta en la 
Roma pagana de los emperadores, bien ajena de que en su propia 
sede nace un nuevo poder que sera la ruïna del suyo, entonces tan 
prepotente; y recluta sus adeptos, ya no en las chozas de los pes­
cadores o en Jas ergastulas de los esclavos, sino en las mansiones 
del patriciado y en el propio palacio de los Césares, no sólo entre 
senc!llas mujeres y rudos soldados, sino entre los sabios, los ora­
dores, los eruditos de aquella sociedad.» Y escribe después allratar 
de la catolicidad como nota de la Iglesia cristiana: e Desde el co· 
mienzo de la Iglesia} a los pocos años de haber ascendida Cristo a 
los cielos, los apóstoles se dispersaran por todo el mundo, tanto, 
que al empezar el sigla m la Iglesia Católica era ya conocida en 
todo el imperio romano y aun habfa traspasado sus fronteras. Ya 
en el siglo u pudo decir Tertuliana a los paganos y herejes que los 
crisUanos lo llenaban todo, y que sólo habían dejado a sus ad­
versaries la soledad de sus templos, es decir, de los templos pa­
ganos.» 
· ¿Oónde se presenta, pues, la influencia de la Geografía'? ;.Dón­

de la influencia de las condiciones geograficas del territorio? Y no 
obstante, ello es Jo cierto que la nueva ruta que emprende la so· 
ciedad como consecuencia del Cristianismo produce hondas modí-
ficaciones en la marcha de Ja Historia por cambiar la marcha de los 1 
pucnlos. ~ 

Por eso escriben dos queridos maestros-los doctores Díaz y 1 
Castillo Alonso. ambos catednHicos de nuestra Unlversidad,-lo t 
que si~ue: cEra el Cristianisme la religlón del amor, de la igualdad 
paterna. de la libertad del espíritu. Perseguida cruentamente por fe-
roces emperadores, la sangre de los martires era semilla de nuevos 
cristianos: se iba infiltrando, si no en el Estado en Ja sociedad, por-
que habfa tornado como campo la familia igual que el individuo y en 
el corazón de los humildes, de los débii(;:S, de los oprlmidos, tenia 
elevado un altar el nuevo cuito. 

Constantina que comprendió toda la grandeza de la Reli­
gión divina, creyó justo, a la vez que política, dar Ja paz a la Iglesia 
perseguida; y en el Edicto de Mih1n de 515 reconoce el cuito cris· 
tiano como tolerable y en 555 declaró Constancio el Cristianisme 
como única religión del Estado, ordenando la clausura de todos los 
templos paganos. 

La importancia jurídica de estas medidas fué inmensa, así en 
el Derecho público en el que entró la Iglesia como institución 
defendida y privilegiada, como en el Derecho privado; no es posi-
ble seíialar aquf detalladamente su influencia en cada una de las 
instituciones. La innovación fundamental en aquella rama, fué se-
parar la potestad religiosa y el poder públlco del Estada, aunque 
quedaran unidas por cordiales relaciones; ·pero aquella identifica-
ción del paganismo ya no era posible cuando jesucrlsto dijo: t Mi 
reino no ec:; de este mundo • y Dad al César lo que es del César y 
a Di os lo que es de Oi os.» 

.... 
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En el Derecho privada hemos de observar en casi todas sus 
instituciones la trascendental significación que tuvo aquella doctri­
na, llena de evidencia, en la que los esclavos vieron la libenad, los 
oprimides la justicia, los ignorantes la ciencia y los sabios la razón; 
doctrina que perfeccionó el matrimonio, dignificó a la mujer, sua­
vizó la propiedad con la caridad, la sccesión civil con la natural, 
fomentó la buena fe en la contratación y que revolucionó en defini­
tiva todo el Derecho civil de los romanos , (1). 

Y e La ciencia política esta ba Hamada en la Edad media a su­
frir transformaciones, que fueron modelando el Estado y el Dere­
cho bajo su influjo. Las transformaciones a que se aJude unas l'ie­
nen del princi¡n·o cristiana y otras del influjo germanico, (2). 

En efecto, jesucristo, Dios de la igualdad, revelandose contra 
la estúpida división de las antiguas clases socialcs dice: Todos los 
lzombres son !zermanos (5) e inmediatamente es dulcifícada la des­
dichada suerte del esclava y abolida mas tarde la misma esclavitud; 
jesucristo, Dios del amor, compadecido su corazón de padre alllan­
tísimo por el estado desvalido, de los débiles, de los oprimides. dc 
los vejados dice: Ama al prójimo como a fi ml~mo (4) y los hom­
bres se despojan en algo del antiguo egoísmo para ennoblccerse con 
el nuevo altruismo, dulcificandose la triste condición del prisionero 
de guerra que de ja ya de revestir la dureza y crucldad antiguas; je­
sucristo, Dios de la bondad, pone para orar las manos sobre los ni­
ños que sus disdpulos le apartaban y dice: Dcjad que los niños se 
ven¡¿an a ml (5), y sus palabras modifican la férrea inslitución dc 
aquella patria potestad romana, en la cual el padre tenía dereclto dc 
vida y muerte sobre sus hijos; jesucristo, Oios de la equidad, al 
querer ser tentado por los farisees, enseña el•frihuto material qm· 
debe de pagarse al poder civil y dice: Dad al César lo que es del 
César }' a Dios lo que es de Dios (6), quedando asi marcada Ja dis­
tinción entre la lglesia y el Estada y, en fin, al proclamar jesucristo, 
Oios de la sabidurfa, Viendo el egoísmo del hombre, la indisolubili­
dad del matrimonio cristiana, dignifica la condición de Ja mujer. 
elevandola a la categoria de reina del hogar. ¡Bcndita doctrina la 
suya! 

(Continuard) 
FRANCISCO SALA ROVIRA 
Secrelul'IO <~t>u•·•·ul ! IB 1.1 \l'tHlllauln 

( IJ Eusebio Dinz.-lfi.Hilucíom:s tle Dcrecho romrwo, T. I, cap. Xlii. 
(\!) Gonzalo dt•tt:nstillo \lonso.-Jierecho ¡otilít:o tspllllnl. c·om¡>tlra :o cntt elc·.rtrn,¡c-

ro. Barcelona. Cur,o dc lli J.l -10 15. Lección 3. 
13) Omm:s nutem ••ns frntrt·s cstis. S. Mateo, cap. XXIII 
(•I) !liligespro.rimum 11111m sícul teipsum. S. Mateo, cup. XXII. 
(5) Tum: oblat i, s unt ci parvull ut ma nus eis imponuel. l)isrlpult rllsft•m increpa/>tlrt/ er~.,. 

jcsu.f vcro aif t'ls: Sinílc pnr.>/1/os, el noltlc cos proltl/>ac nd me vcttirc; la/mm r·.\1 
cmm rc¡!rwm ooclor11m, ::.<w .1/ntco, cap. XIX. 

(6) Redtlflle t'gil ur quac s tm/ Ctwsnrls, Çaesarl, et r¡tsac Stsnl Del, /)co. s. Marcos. capi 
tulo Xli. 
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CAPTANT 

No he volgut anar a veurer com feien Verbena els nostres in­
tel-lectuals. Malgrat això, he vist com aquell estantls poeta, cantor 
de la velluria dels carrers, continúa d'aspirant a moço de café o 
cosa per l'istil. 

Però en camvi he vist els nostres menestrals arreglats, portar 
les noies al Turó i a la Salut amb grans gasses als vestits. llargs 
agrets en els capells i sabatetes blanques. He vist com al cap de 
dues hores tornaven regalant d'aigua, tots tristos: els papas amb 
els vestits lluents com d'etiqueta i els capells de palla tous i ficats 
fins a les orelles, i les noies amb les gasses enganxades al cos, els 
agrets com un fil-ferre i les sabates enfangades: i tot anant cap a 
casa exclamaven: t ¡Quina llastima no poguer veurer sortir el sol corn 
cada any! ¡tant bonic com es!, 

També he vist com a punta de dia una riuada de gent anava 
Rambla avall, a buscar els vaporets i escarnparse per les barraques 
i barracons de la Barceloneta fins el rompeolas i atiparse de mus­
clos, llagosta, calamars i altres estomacals per J'istil, mentres el sol 
s'aixecava majestuós entre núvols. 

També he ')ist aquella restrellada de carros, que arriven a la 
Rambla plens de verdura amb les pagesetes que cada dia, avans de 
l'aubada, ja han eixit de Ja masía, per a fer cap a Ciutat a vendrer. 

També he vist a un Mossén que a bon pas i amb el cap ben 
aixerit, com cada dia, anava a dir la missa primera. 

També he vist al portal d'una iglesia tres o quatre beates, es­
perant que el sagrista obris les portes tot fent un rotllo quiet veient­
sc no més un moviluent de llabis, potser del rés anticipat, potser de 
la murmuració atrassada. 

Els uns de ')eurer sortir el sol ne diuen fer Verbena; els altres 
de lo mateix ne diuen fer la feina. 

PEP CAPTAIRE. 
Diada de San joan de 1915. 

: RELACIONES ENTRE LA IGLESIA Y 

EL ESTADO ESPAÑOL EN LA ÉPOCA VISIGODA 

li 

DE LOS CONCILIOS DE TOLEDO.-INTERVEXClÓX DEL RE\' Y LO!:> 
PALATJ:'\OS E:'-l DlCIIAS ASA:.\lBLEAS.-RITUAJ.IDADES DE L\S 
msMAs. 

Tres cosas dignas de notarse en gran manera hay en nuestros 
concilios nacionales, dice el cardenal Aguirre, que son: su convoca­
ción, el orden de su celebración y la clase ,de negocios en qu~ se 
ocupaban. 

r 

r 
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¿Quién los convocaba? Conocidos los atributos mayestaticos 
que adornaban al mona!"ca godo, acostumbrado a disponer a su an· 
tojo de los sínodos arrianos, no era de esperar que en este punto 
fueran menos exigentes al convertirse al catolicismo. El metropoli· 
tano por derecho canónico, obtuvo autoridad para convocar los sí­
nodos; así en el segundo de Toledo se dice que el Metropolitana 
Montana convocaría a los obispos para el siguiente; pero después 
que los godos abrazan la fe ya no se nombra el metropolitana en 
la convocatoria. A partir del Concilio III de Toledo todos fueron 
convocados por los principes, usando de una prerrogativa heredada 
de los Emperadores y tan consolidada luego con la Corona, que 
hasta los pontifices siempre que precisaban la convocación de un 
Concilio se dirigían a los mismos reyes para que rnandasen con­
gregarlos. 

Ahora bien. ¿Qué caracter tenia esa convocación? ¿Era sólo, 
como defienden algunos, el consentimiento prestada por el rey a las 
juntas que esponttmearnente congreg4ban los obispos en Virtud del 
derecho correspondiente al Estado para intervenir en toda reunión 
pública, o por el contrario, era algo exigida como condición esen· 
cial e inexcusable para la celebración de los mismos? Os he convo­
cada, dice Recaredo en el Concilio lli, para restaurar la disciplina 
quod prop/er instaurandam tlisciplinae ... de••ocat>erim... <Nos ha 
reunida, dicen los obispos en el Vlll, la ordenación de la voluntad 
divina por el mandato del seren(simo prfncipe Recesvinto y el rnan· 
dato jussa de Egica reunió el concilio XVI •, dice su preambulo. 

Las frases anteriores demuestran que no reunia a los obispos 
únicamente su acendrada devoción y el deseo de regir bien su re· 
baño, sinó el mandato de su Rey. 

Por otra parte prueban que era necesaria la iniciativa real para 
tales asambleas los Toledanos 111 y IV: ·.quitada la luz de los conci­
lios. decían, no sólo se han aumentado los vicios sino que prevale· 
ce la ignorancia, madre de todos los yerros•. y en el XII recorda· 
ban que se empeoraba la vida porque no habia mandato para jun· 
tarlos, cet quia non eral adunandorum pontificum ulla prceceptio 
crescebat in majus vita deterioP. Los Obispos no podían negarse 
a acudir a la convocación real. La obligación de asistir a los Conci· 
lios se halla reconoclda por los canones, y por tanto aceptada la 
autoridad del monarca para convocar legítimamente, quedaba reco­
nocida la necesidad de obedecer a la convocación. Y no se diga 
que tenían fa:ultad para haberse congregada por sí, porque la histo­
ria no documentara este aserto. 

En aquet rés.tirnen la voluntad del principe no podfa contrariar· 
se; los obispos que 110 comparecían a la cone cuando se les llama· 
ba para cumplir cualquier encargo del Rey, eran castistados. Y en 
-consonancia con este hecho el canon VIII del Concilio XIII djspone 
que una de las pocas excusas que eximfan a los obispos de asistir 
al concilio provincial era el impedimenta u ocupaçión procedente 
.de la voluntad del prfnclpe. Pues bien; si la vo~untad del príncipe 
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era ley, ¿podian nC'gar~e los 0bispos a su llamamiento? La única 
arma a esgrimir, la no asistencia, les estaba vedada; por eso hemos 
de afirmar resueltamente que al Rey correspondfa el derecho de 
convocar los Concilios nacionales sin plazo ni traba alguna a su 
voluntad. 

El Rey, mediante decreto, anunciaba a los obispos el dia seña­
lado para que concurrieran personalmente a lai ciudad, como se 
decia. y por I'Oiunlad del prelada r orden del Re}'. 

Y esas asamnleas magnas que en cuestiones dogmaticas te­
nian tal ortodoxia que ya desde el primero tomaron por base Ja fe 
preconizada por los 510 padres del Concilio niceno afirmandose el 
misterio de Ja procedencia del Espíritu Santo no sólo del Padre,. 
sino del Hijo con una firmeza no igualada en ningún otro, que en 
materias disciplinares dijeron que no se procediera a nada antes de 
convenir todos en Ja disciplina establecida en el niceno, que au­
mentaron, en suma, tos canones existentes hasta el punto, que como 
dice el Padre Florez, son tantos los reclbidos y adoptados por la 
lglesia y llenan tantas paginas en el cuerpo del Derecho canónico 
que si se apartara lo extractado de dichos Concilios quedaria dimi­
nuto y lleno de vacios. y de los que pudo muy bien decir Cristóbal 
de Rojas, Obispo de Córdoba, que eran recibidos por Ja lglesia «a 
manera de sagrados oniculos . mereciendo el sello de sentencias 
irrefragables; esos concilios, de cuya raturaleza nos ocuparemos 
luego, tenian una doble composición, dos clases de elementos los 
integraban: eclesiasticos y civiles. Entre los eclesiasticos sobresa· 
!fan por su número e importancia los Obispos, entre los civiles en­
camaban superioridad los palatinos y ambos colaboraban .a la salud 
del pueblo, bajo el techo del templo, Casa de Oios y de los 
hombres. 

Mas una cuestión importa determinar en estos momentos que 
tiene una secuela capital como medio para comprender exactamen­
te cua! fué la naturaleza de estos Concilios; y esta es la interven· 
c1ón que en ellos tuvieron los palatinos y si en todos ellos tomaron 
parte. Masdeu cree que su intervención era en sólo aquellos que se 
trataban asuntos ci viles, quedando excluidos de los que se ocupaban 
ünicamente en asuntos eclesiasticos. Asistieron al lli, pues en él 
firmaron la abjurc.ción, asistieron al IV, V, etc ... (Pérez Pujol cita 
todos ellos y hemos contado hasta once de los diez y ocho que se 
celebraron). 

A hora bien: ¿Con qué derecho toma ban és tos parte en los sí­
nodos de Ja fglesia aun cuando sólo fueran en aquéllos que sólo tra­
taban negocios seculares? No invocaron jamas el derecho pròpio, 
ni el de representación de su clase y por tanto sólo podían ser lla­
mados -por convocación del Rey o de la lglesia. El Concilio VIII 
dice que los palatinos asisten según costumbre antigua y que allf se 
encuentran los rectores del aula regia elegidos por el Rey. 

Los historiadores e~tan en desacuerdo acerca del pape! que 
desempeñaban los nobles en los Concilios. Hay quien cree que sólo· 

, 

.. 
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tenían voto consultivo en los negotios civiles, quienes los conside­
ran como testigos de esplendor para dar sol~mnidad a la~ asam· 
bleas, quienes piensan que asistlai1 a ellos para í'lprender las leyes 
que debian cumplir y quienes. finalmente, sólo Its conceden la re· 
presentación del Rey para sostener en calidad de Emisario Regio 
las Jeyes propuestas en el disci.Jrso de J.a corona. 

Los dos primeros runtos ya los hemos criticado; el cuarto cae 
por su base, porque si los reyes tenian bastante poder sobre los 
obispos para imponerles sus proyect.cs, la rnediación de los próce­
res era inútil y si no lo tenian era impotente. Queda la tercera sos­
tenida por Cenni y el P. Florez y fundada en el tomo regio del Con· 
cilio XII. 

En el Tomo Regio se dice: <En el nombre del Señor, Flavio 
Recesvlnto, Rey de los reverendísimos padres residentes en este 
santo Sínodo: os encargo que juzguéis rodas las quejas que se os 
presente!1 con el rigor de la justícia, pero templada con la miseri· 
cordia; en las leyes os doy mi consentimiento para que las orde­
néis, corrigiendo las malas, omitiendo las superfluas y declarando 
los canones oscuros y dudosos; y a vosotros, varones ilustres, 
jefes del oficio palatina, distinguidos por vuestra nobleza, rectores 
de los pueblos por vuestra experiencia y equidad, mis fieles com· 
pañeros en el gobierno, en la prosperidad y adversidad, por cuyas 
manos se administra la justícia y la equidad templando con la mi­
sericordia el rigor de las leyes, os encargo por la fe que he profe· 
sado a la venerable congregación de estos Padres que no os sepa­
réis de lo que ellos determinen, sabiendo que si cumplfs estos 111is 
deseos saludables, agradaréi.; a Dios. Y ahora hablando con todos 
en común, tanto con los rninistros del altar, corno con los asisten­
tes elegidos del aula real. os prometo que cuanto determinéis y 
ejecutéis con mi consentimiento, lo ratificaré con el favor de Oios 
y lo sostendré con mi soberana autoridad. 

El Padre Flórez y Cenni y mas tarde Aguirre, comentando y 
usando los mismos argumentos apoyados en Ja frase de Recesvinto 
incluida en el Tomo reglo: No os separéis de lo que ellos deternli­
nen vienerr-a deducir que los seglarec; no asistían sino comotesti­
gos a los concilios y que por consiguiente no tenfan voto alguno 
civil o polltico. Pero no hay duda que esta opinión, respetada en lo 
que valen sus mantenedores, queda desvirtuada en nuestro modes­
to entender, al dirigirse el mismo Rey a todos los congregados di­
ciendo •os prometo que cuanto dderminéis !' cjecutéis lo sosten­
dré con mi soberana autoridad:t .Quien determina, decide, crea, for­
ma 1¡:¡ ley, tiene voto deliberativa y no sólo el mero voto consultiva 
que le atribuyen estos preclaros autores. Unamos a la determina­
ción la ejecución y compaginemos nuestra opinión con la que con­
cede a los palatinos la asistencia para aprendet las leyes que ha· 
bfan de ejecutar, diciendo: los palatinos no eran figuras decorativas 
en los concilios, no eran a lo mas miembros consultivos, tenian un. 
derecho derivado, sln duda, de concesión real, pero derecho al fin" 
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para intervenir en la formación de la ley. Desde luego, no significa 
esto que ~u intervención fuera en toda materia, en los asuntos pura­
mente eclesiastícos ni aun siquiera podlan asistir. 

Documenhi esta opinlón el XVII toledana en que encomienda 
Egica la ley de persecución contra los judíos con estas palabras: 
e Para que su maldad sea r-efrenada por la asamblea general vuestra 
y de vuestros optima/es . El canon 111 del Concilio VI al tratar del 
juramento del rey para mantener la unidad católica contra los judios 
dice: cSimul etiam cum suorum optima/um ilu:-;/riumque l'irorum 
consens u e.r deliberatione sancimus, . Se trata, pues, de consenti­
miento, de voto deliberativo. 

En suma, la parte que tomaban se reducfa a asuntos seculares. 
El canon primera del Concilio XVII orclenaba que los tres primeres 
de cada sínod(l se dedicaran a asuntos espirituales y corrección de 
costumbres de los cléri>!os sin asístencia de los !egos: De modo 
que si eu asuntos eclesiasticos no tenfan intervención hasta el 
punto que cuando eran de este exclusiva aspecte esta probada su 
ausencia, su presencta en los concilies sobre objetos mixtos o civi­
les no era vana solemmdad sina que significaba el derecho con que 
intervenian en los negocies del Estado. 

Pérez Pujol cuyas paginas. dicho sea de paso, por lo atinado y 
exacto de sus juicios, nos recuerdan al Maestr0 (Menéndez Pelayo) 
inserta un cuadro en su obra en el que señala por clases el número 
de asistentes a cada Concilio, y se observa que en el que hubie· 
ron mas palatines fué en el XVIII, pues asistieron veintiséis y al que 
concurrieron mas obispos fué el III toledana, verificado en presen­
cia de 62 prelados. Los obispos se presentaban personalmente o en 
caso de imposibilidad cornparecían por mediación de sus vicarios. 
Los vicarios firmaban después de los Obispos por orden de anti­
guedad. Se ha dicho que hasta el Concilio VII no suscribieron los 
viLarios como definidores, Jo que probaría que sólo ~ozaban antes 
-voto consultivo. Parece natural que tuvieran voto consultiva o si no 
no se comprende qué representación concretaban. 

Ordo celebrandi Concilii. La fórmula qualiter concilium fiat 
sil'e ordo de celebrandi concilií esta inserta en el càf:Jon IV del 
Concilio lV de Toledo. 

Con arreglo a esta fórmula los concilios se celebraban de la 
manera slguiente: Al amanecer eran echados los fieles de la iglesia 
y se cerraban todas las puertas menos una en la que se estaciona­
ban los ostiarios. Reunidos los Obispos en la parte exterior del 
atrio, entraban juntamente y se sentaban por antigUedad en semi­
cirLulo o corona de espaldas al altar. A continuación los presbíte­
ros, quienes tomaban asiento detras de los obispos, luego los dia· 
couos, que permanecían en pie frente a éstos, y tras de los diaconos 
los Jegos elegidos por el Concilio y los notarios precisos para dar 
lecturas y tomar notas. Cerrada la puerta permanecian los asi::;ten­
tes largo rato sentados E..n silencio puesto el corazón en Dlos hasta 
<Jtte el arcediano decfa: Orad. Al punto se postraban en tierra y 
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oraban larga y secretamente con llantos y gemidos. Después, al· 
zandose el metropolitana mas antiguo, mientras todos permanec!an 
postrados, pronunciaba la oración ad summtrs sane/e spiritus. 
Cada uno de los metropolitanos restantes iban a su vez recitando 
una oración y respondiendo todos y al último Amén decía el arce­
diano: surf!ile, fra/res, levantaos. 

Levantabanse todos y con temor de Dios y compostura se 
sentaban los arzobispos y obispos y permanecian en silencià. Un 
diacono vestido de alba Jeia los capítulos que tratan de la celebra· 
ción de los concilios o el sermón de San Ambrosio de Pace u otros 
canones que señalare el metropolitana. quien después de la 
lectura exhortab;' al Concilio con unH alocución que contenia el 
ri tu a I. 

lnmediatamente después entraba el Rey con sus magnates y 
dejando tras los sacerdotes la corona decfa una oración ante el al· 
tar. Conclufda, volviéndose a éstos se postraba y pedia le enco­
mendaran a Dios. Levantado les amonestaba a que procediesen 
con justícia, les entregaba el pliego o Tomo regio, que corrtenía la 
explicación de los negocios sometidos a la asamblea. Recitada por 
los obispos la oración por el Rey y después del discurso que en 
nombre del Concilio devolvía su presidente, al monarca, el diaco­
no le despedia diciendo: En nombre de Nuestro Señor jesucristo 
id en paz; y respondla: Deo ¡¿ratias. 

Entonces con ceremonias de ritual se entraba en los negocios 
de interés general a la lglesia y al Estado, asistiendo a las sesio· 
nes necesarias para la formación de los canones y de las leyes. El 
día de la disolución del Concilio se leian públicamente los canones 
en la Jglesia en presencia del pueblo que correspondía a la labor 
de los concilios con amenes y aclamaciones. Desde luego estas 
espontaneas mamfestaciones no significaran potestad alguna por 
parte de la pleve civil. Terminada la solemnidad pública volvian los 
obispos al Jugar donde se celebraban los concilios , firmaban las 
actas, oraban, dabase el ósculo de paz y el diacono declaraba di­
suelta la asamblea. 

Pero si los monarcas convocan los concilios también los con· 
firman. Se ha dicho que la confirmación no era una mera fórmula· 
sino un derecho que podia dejar sin efecto lo acordada en los con­
cilios. jamas aceptaremos tal suposición: derivar la fuerza de la 
ley eclesiastica del consentimiento del príncipe es desconocer la 
naturaleza de sociedad perfecta, soberana e independiente por de­
recho natural y voluntad divina de la Iglesia de Cristo. 

Esta confirmacion se ha de comprender como un resultada 
mas de la intima unión de ambas potestades, que querian que las 
disposiciones de los concilios tuvieran fuerza de leyes temporales 
para el reino, para sostener con la espada dada por Dios lo que, 
según San lsldoro, no alcanza la humildad dc la Iglesia, porque 
obran como reyes cuando dan leyes en favor de la verdad y hacen 
lo que esta vedado a todo particular. · 
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Ademas, ¿qué inconveniente ha bri a, da.da ta estrecha subordi­
nación del episcopado y oficio palatino al kono, para que el Rey 
contradijera los d1ctamenes de los concilios si los miembros que 
los formaban eran hechura suya? Las asambleas cuidaran muy 
mucho de no decretar nada contrario a la Vóluntad del Rey. Por 
eso estos jamas negaron su ~probación. 

fRA.'WISCO DE p. POT AU 
Aca<lémlco <!e :-lúmero 

FESTIVAL DE EDUCACIÓN F(SICA 

RA:\IÓ~ GARCiA 
Ace~dé.nlto de ~úmero 

EscuELAS PíAS DE SAN A:n6N 
I 

Copiamos de Las Nntic:ias: 
«En el Real Colegio de la& Escuelas Pi as de San Antón se 

celebró ayer (21 dejunio) el primerfestival de educaciém física en 
el patio de recreo de dicho establecimiento docente. 

Se organizó la fiesta para obsequiar con ella Al M. Rdo. Pa· 
<lre Provincial, don Luis Fabregas, quien asistíó al acto, ocupando 
la presidencia en unión de muchas y distinguidas personalidades de 
la Orden. 

En el acto de la presentación de los alumnos, cuatro de los 
mayores ofrecieron al P. Provincial un hermoso cuadro de grandes 
<limensiones, formando un arbol, cuyas ramas eran los diferentes 
cursos, conteniendo en reducido tamaño los retratos de todos los 
escolares que lo integraban. Campeaban una vista de Barcelona, el 
escudo de las Escuelas Pías y el distintiva del Colegio de San 
Antón. 

Los diez números de que se componia el programa fueron ma· 
,gistralmente ejecutados por los alumnos. dirigidos por el profesor 
don Fidel Bricall, quien en unión de los PP. Puig y Noguera diri­
gieron las evoluciones y ejercicios gimnasticos, llamando la aten­
ción las carreras de cintas, por la sección ciclista, los grandes con· 
juntos de gimnasia sueca a cuatro caras, con palas y mazas y los 
ejercicios y evoluciones con barras movibles. 

El cuadro plastico final fué muy vistoso, arrancando frenéti· 
cos aplausos de la numerosa concurrencia, particularmente al on­
dear en lo alto de la pinimide central. agitada por uno de los alum· 
nos, la bandera cnseña de la patria, ejecutando la banda la Marcha 
Real. 

El patio del Colegio estaba adornado con mastiles, escudos y 
banderas de los colores nacionales. Amenizó el acto la música de 
la Casa de Caridad. 

Tanto los profcsores comn el P. Director don Manuel Serra, 
fueron muy felicitados por la excelente prescntación de los alum­
nos en tan simpatica fiesta. · 
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NOTAS CIENTfFICAS 

COLORAClÓN ARTIFICfAL DE LOS P..\JAROS 

El Doctor Sanermann publicó una serie de curiosas observa­
dones sobre la coloración de los pajaros; entre otras hay las si· 
guientes. Los canarios alimentados con pimienta de Cayenne cam­
bian lentamente de color pasando de amarillo a rojo. La pimienta 
de Cayenne contiene una materia tintórea, un principio irritante y 
un aceite. Si se extraen el principio irritante y el aceite por mace· 
ración en alcohol. la pimienta pierde sus propiedades colorantes; 
añadiéndole aceite de oliva recobra su poder colorante. 

De lo dicho se deduce que el aceite es el vehiculo del color y 
que sin él no es posible obtener resultado alguno. Anatogos expe­
rimentos operados sobre gallinas blancas han dado idénticos resul· 
iados. Estas gallinas poseen ademas la propiedad de indicar los 
cambios de temperatura por un notable cambio de color. El amari· 
Ilo de los huevos se convier te en rojo fuerte. Experimentos reali­
zados con la raíz de la orcaneta han dado por resultado una colo­
ración rojo-violeta en los canarios y gallinas sometidos al trata­
miento. 

LA TRAl'\S:\liSIÓl\' DE LA TUBERCULO~IS POR LOS CHlNCHES 

El Doctor Dervèvre hace constar el contagio de la tuberculosis 
entre dos niños de la rnisma familia, pero en condiciones en que 
resultaba sumamente difícil el explicar la aparición sucesiva de la 
enfermedad. Muerto el primero se desinfectó el cuarto y las ropas 
de la cama con el may<. r cuidado. Algunos meses mas tarde el otro 
hermano se voiVió tube·rculoso. 

El Doctor Dervèvre buscando Jas causas posibles de contagio, 
comprobó que el enfermo era devorado por los chinches y que ha· 
cia ya unos cinco años que todas las tentativas que se habían hecho 
para destruirlos habfan resultado infructuosas. 

Los chinches que habían quedado en la cama habrían produci· 
do probablemente el contagio. 

La prueba, no de la transmisión en este caso, sino de la posi­
bilidad de ser transmitida la tuberculosis por los chinches, se obtu­
vo experimentalmente como sigue: los chinches sirvieron para ino· 
cular cobayos que murieron rapidamente tuberculosos. cualquiera 
que fué la forma de la inoculación experimental, por ejemplo, in­
troducción de los chinches en los alimentos, inyección del liquido 
obtenido aplastando los insectos. inoculación de detritus de chin­
ches muertos. En resumen, todos los medios de inoculación em· 
pleados dieron por resultada el desarrollo de una tuberculosis per· 
fectamente definida. Es este, pues, un peligro de contagio que aña· 
dir al sinnúmero de medios de propagación de tan triste enfer· 
medad. 

UN ESTUDIAl\'TE DEL GRUPO CIENTfFICO 
' 
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NOTAS SUELTAS 

La f iesta de l a M er ced.-EI Papa ha concedida benévolamente que \luel­
va a ser fiesta de precepto para Barcelona, el 24 de Septiembre, dia de Nues­
tra Señora de la Mercecl. Nuestro Rmo. P. Prepósito General tuvo el alto ho· 
nor de presentar las preces correspondientes a la Santa Sede. en nombre y 

.representación del Sr. Obispo, Cabildo catedral, autoridades y pueblo 'de Bar­
celona. 

La pr imera piedra.-EI domingo, dia 27 del pasa.:!o junio, se celebró so­
lemnemente el acto de bendecir y colocar la primera .piedra de la nue\la iglesi'a 
dedicada a San josé Oriol. · 

J::J tempto Se leVantara en un terreno de LJOOS Cien mil paJmos cuadradOS, 
cedido por o.• Magdalena Modolell, recientemente fallecida, y enclavado en la 
manzana de la calle de la Oiputación, entre Urgel y Villarroel. 

El proyecto de este tempto es de O. Enrique Sa~nier. Oícese que se dara 
gran impulso a las obras, a fin de que la construccíón quede terminada antes 
de los tres años que para ella se han fijado. 

I 

Exam enes.- EI !unes pasado, día 5, empezaron en nuestro Colegio de la 
calle de la Oiputación, los examenes de los alumnos de primera enseñanza, ha­
biéndose designado el día de mañana, día 11, para Ja solemne distribución de 
premios. 

**• 
Un obsequio de los hermanos Oli\1a.-Nuestros buenos amigos, los 

hermanos Oli\la, impresores, nos han mandado un ejemplar de un curiosísimo 
opúsculo, pulcramente editado. Se titula Reepsake, que significa recuerdo. 
Contiene una memoria de O. Santiago Vinardell, rèlaii\la al arte de imprimit y 
una rica colección de dibujos a \larias tintas, debidos a distinguidos artistas, 
algunos de ellos muy jó\lenes aún. 

Hay también una bien escrita biografia de O. juan Oliva, fundador de la 
Imprenta Oli\la y primer Bibliotecario de la famosa Biblioteca-Museo Balaguer 
de Villanueva y Geltrú. ' 

En la primera falsa portada hay un ¡.Jrabado, representando a O. juan 
Oliva, de U!la exactitud extraordinaris. 

El citado opúsculo es un delicada y artístico obsequio de los aventajados 
impresores a su numerosa y distinguida clientela. 

Agradecernos en el alma la dístinción de que hemo:~ siclo objeto. 

A propósi to.-En el número siguiente publicaremos la contestación a la 
(.arla abierta que nos remitió nuestro amigo particular, O. \'íctor Oliva sobre 
el P. Andrés de Jesucristo. Hemos recibido cua tro comunicaciones sobre la 
materia de aquella carta y de elias podemos deducir la personalidad del firman­
te del famoso grabado del Museo de Berlín. 

J)I1'RHNTA Rlll rOiliAl. 1lARCRt.ONE5A, CORTI'~. 506. RARCI'J.ONA 
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¡ran (:xito en los ca~os rchelde~Je 
Gota -1 · ·dl 1 ,. 

t4renillas 

Rambla del Centro, 17. -BARCELONA 
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~Eilèa~l!l~e:3E::3~ 

~. VEL~~ ~~L~ERA m 

~~ Litúrgicas~ :a:
1

antizadas 

Culidad MAX! MA para las QOS vel as de 
· la Santa Misll y e: Cir•io Pascuul. 

111 111 Calidad NOTABILI pa1•a'las Mmlts velaR [] 
lla,Jultar. • ~ · 
. ' ' :: ~ n . 

. Fuln·icudus según' inter•pt·etacióo AU· 
TENTICA clel H.escripto de la Sagt·ada Con- ' 
gr•egación de Ritos .• fecha 14 da tlici~:~wllr·e 
de 190..J.. 

HESULTADO complet.amente uue\•o y 111 111 ~ 
tan rer~ecl? 9.ue at'tlen ':i se. Cf~rlS\111100, UllS· 
de e prmctpto al fiu con lti mtsma tgunldnd 
y limpieza què las uuís ext:.elenteB bujías 
estearicas. 

~ ~ t;;l 

ENV(OS A ULTRAMAR 

fabricante: OUiftJift RUIZ Uf fiftUftfl 
L VITORIA (España) ~ 
r~~3~8~~~ 

~ CHOCOLATES 

~~ de QUINTIN RUIZ DE oiUNA 

~ ENVfOS A TODAS PARTES 

~ : 'V'ITORIA. j. rn 

L---=~---E@:!l., -6 

' I 
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DE LA 

SOCIEDAD EXPORTADORA TARRACONENSE 

8u&esora de 1. de Muller.--TftRRHtiDnH 
Esta casa garantiza la absoluta pureza de sus Vinos de Misa, 

a cuyo fin los elabora directamente en las épocas de vendimias, 
seleccionando Jas mejores cosechas de los viñedos de la región, y 
sujeténdose del modo més riguroso a las prescripciones dadas por 
la Santa lnquislción Romana en su feria IV, dia 6 de Agostò 
de 1896. 

Ofrecemos a los señores Sacerdotes que nos quieran honrar 
con sus pedldos las mayores segpridades por certificados de va­
rios llustrfsimos Prelados que se han dignado recomendar nueslros 
Vinosa su Cl ero. 

Por fin, el ·hecho de que nuestro Director Gerente D. José de 
Muller haya sido agraciada con el tftulo oficial de Proveedor de 
Su SanUdad, prueba del modo més fehacieme la confianza que 
merecen. 

Muestras a dlsposlcl6n de los se llores Sacerdoles que las. pldan · M 
~~~~~33~~~~~33~~~~~~~~~~~08~~ 
-rn~S25252:5252!52!:i2.!::i2.!:i2.!:i2:i2S2525252S252S2S2-\l 

HJ El Sag~ado Corazón 
fabrlcaclón da teJidos en seda -y Drnameotos para el cullo católlcl 

de Antonio Pursals 
Calle faime 1; nrím. 11.-Barcefona.-Casa fundada en 1888 ~'il 

Taller de Bordados, Orfebreria Religiosa, Pasamanerfa y Platerfa, 
Bordados en blanco, seda y oro de todos precios. Imagenes de talla, 
carfiSn·madera, semi madera y capillitas de la Sa~rada Familia par!J la ~ 
visita domiciliaria. 

Confecclón de toda clase de ropa blanca para el cuito. n 
Especialidad en bordados de Bstandartes, Bandcras y .Scneras HJ 

~~~~:~i::i::::l:g::n:.t:~:::::t:::u1: ::.~8 v8~~:::~1~1 :IP~~t:~::::~:::~ ~~ 
,varhulo y Pxtr.nso ruuestrarto o la persono que lo sollclle, )' usi nu har e•n-
:.taflo olAnno. ~ 

Diploma de honor y medalla de oro en la Exposición Internacional ru 
KJ Perman:nte Palacio del Tibidabo (Barcelo11a). · HJ 
~2S252525252S252525~~~~~S252~;2525252552~ 
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,. ~ ACAÒEMIA :~·PREPARATORIA === 
"' I 

I ' UI HlHJHA l)Oit.D. ]1.1\NU I~L(HJIU <US,\NOVA 
•• . . 

I. ICH:-ICIADO ~N CIF.NCIAS 

• l'r••¡mnu•Ji'lu •:ompll'lu uara t'l lnl!&'f'su t'li las Esc&wlas <ll1 Ju;:E>uifros 
tnllu:¡trlílli\'1. c:tuscs ~ltalmlll'.s,>· t•<•rlit'ular{'S"tl;;l lpR u!;l¡:naluru,; ri~ Ja ca· 
rr.'ra <!t'I tn¡:-o•nll'rn, UP lnt'a~nlla<t•IP <:IPn!'la;; y ciPmtÍ.o,l·orreras espr•cinlrs, 

- •••. ·~- SALMES, 28, 3 ." t.• 

. ~ 



ALM ¡.\ CENES 

BRRCELOHR: Call, 13 y 15. feléfono 1679 
MANRESA: 

Borne y Santo Domingo Jorba .: 
Los ornnmcntos saSlrados y bordado~ artí~ticos que en llit e:> tro~ talle· 

n•s ,:;e confcccionnn son distin~-tuidos por ,;u afiliS!ranndo trabujo. 
SE MAND.\N Pl{ESUI'tl~STOS V 
CATÀLOliOS ILl~'lHt\DOS A 

QI'IE~ 1.0 SOl.ICITL! 

••• ~.< 

E!~lllll!lml•· de In CunS~re¡¡ncíón de .\laria In· lliibitn!l I niares 8C cnnfeccio· 

I 
* 

. mncnlncla }' San Lais Gonza¡¡n. de Orihuela nan n medidlt 

ALMAC:ENES LA MARIPOSA 
LOS MAS ECONOMICOS . 

LANERIA • SEDERIA • LENC:ERIA 
PRECIO FIJO 2, URGEL, 4 

I 



Yo rccomiendo sicmpn.· para curat· las 

Enfermeòtiòes nerviosos 

Blíxir P~li~romnrano 
AMARGÓS 

Que calma, r~oulariza y fortifica los nervios 
·PREMIBDO lft LHS EXPOSICIOfttS Ot PRRIS i899 Y BftRCELOftft 1888 

Unirea·~o~alnumtft J'('{~omeucladu 1101' los mécli(~os nuis tnnilu•utm~ 

Su acción es rapida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal dc San Pau), 
COREA (baile de San Vi to), HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES 
VERTIGOS, JAQUECA (mi~raña), COQUELUCHE (catarro de los niiios), 
PALPITACIONES DEL CORAZÓN, TEMBLORES, DELmiO, DESVA· 
NECL\\IENTOS, PÉRDIDA DE LA ME~\ORIA, AGITACJÓN NOCTURNA 
------ y toda close d~ accidentes nerviosos - ~. ---~-- --

El mejor remedio para curar el 

ESTREf\JIMIENTO HABITUAL 
y sus fatales consecuencias es el 

LAX OL AMARGO S 
25 años de gran éxito 

Los mas eminenlè!l médicos diariamente lo recomienclan u su~ clientes pant 
re~ulnrizar lns funciones intestinales. · 

PtlS TllltlS AMf\RGÓS 
curan y evitan los resfriados, tos, ronquera, anginas, uioníu, ulceraciones, 
catarros, aftas, carraspera, irritación y cosquilleo de la gar¡.!nnta, inflamación 
de las encías, etc. Son las mejores y mas agradables y las prcferidas por los 
médicos y pacientes. Probadlas y os .convenceréis. 

'8armacitJ Del Dr. Hmorgós, PlaJtJ SttJ. Hna, 9 


